
2. ESPACIOS DE TRABAJO Y ZONAS PELIGROSAS 

 

             

Las dimensiones de los locales de trabajo deberán permitir que los trabajadores realicen su 

trabajo sin riesgos para su seguridad y salud y en condiciones ergonómicas aceptables. Sus 

dimensiones mínimas serán las siguientes: 

- 3 metros de altura desde el piso hasta el techo. No obstante, en oficinas y despachos, la 

altura podrá reducirse a 2,5 metros. 

-  2 metros cuadrados de superficie libre por trabajador. 

- 10 metros cúbicos, no ocupados, por trabajador. 

La separación entre los elementos materiales existentes en el puesto de trabajo será suficiente 

para que los trabajadores puedan ejecutar su labor en condiciones de seguridad, salud y bienestar. 

Cuando, por razones inherentes al puesto de trabajo, el espacio libre disponible no permita que el 

trabajador tenga la libertad de movimientos necesaria para desarrollar su actividad, deberá disponer 

de espacio adicional suficiente en las proximidades del puesto de trabajo. 

En la fase de diseño de los locales se deberían prever las instalaciones, equipos, útiles y 

materiales necesarios para ejecutar la actividad, de manera que, en función de estos parámetros y del 

número de trabajadores que tengan que desarrollarla, se cumplan las dimensiones mínimas 

establecidas. Para el cálculo de la superficie y volumen no se tendrán en cuenta los espacios 

ocupados por máquinas, aparatos, instalaciones y materiales. 

Deberán guardarse distancias de separación suficientes entre los elementos materiales, para 

permitir que los trabajadores efectúen cómodamente su trabajo y no se vean expuestos a peligros, 

tales como atrapamientos, golpes, etc. 

Deberán tomarse las medidas adecuadas para la protección de los trabajadores autorizados a 

acceder a las zonas de los lugares de trabajo donde la seguridad de los trabajadores pueda verse 

afectada por riesgos de caída, caída de objetos y contacto o exposición a elementos agresivos. 

Asimismo, deberá disponerse, en la medida de lo posible, de un sistema que impida que los 

trabajadores no autorizados puedan acceder a dichas zonas. 

Las zonas de los lugares de trabajo en las que exista riesgo de caída, de caída de objetos o de 

contacto o exposición a elementos agresivos, deberán estar claramente señalizadas.  


